Rodrigo de Castro

Maestro de Reiki


TERCER NIVEL

Con el primer nivel empezaste a experimentar en ti mismo una suave fragancia de esta maravillosa  energía, con sólo tu intención podías compartirla con los demás y percibes una sensación de querer más. Con el segundo nivel, no te lo podías creer; sientes un fluir de la energía mucho más intenso y sin ningún esfuerzo por tu parte, solamente trazando un simbolito, ¿cómo es posible? Pero no le das importancia y sigues disfrutando de ella. Ahora decides dar un paso más, no sabes hacia dónde, no sabes para qué, quizás hayas oído maravillas de esto o aquello y tú también quieres experimentarlas o quizás hayas experimentado tan intensamente el segundo nivel que el mismo Reiki te llama, te atrae como un imán, te dice ¡Ven! Lo de menos es el motivo que te ha traído hasta aquí, en el fondo de tu Ser lo deseabas o lo necesitabas y el Reiki no te pone límites ni condiciones para que disfrutes plenamente de él. A través del tercer nivel, el Reiki te va a mostrar una nueva luz en este camino, una luz mucho más intensa para un camino que no tiene fin, porque el Reiki es en si mismo Eterno, Inagotable e Inextinguible.

El símbolo que se enseña en este nivel, denominado DAI KO MYO, es el que convirtió en Maestro a Mikao Usui. Posee una vibración mucho más alta que  permite conectarte con mayor intensidad en el maravilloso fluir de la Energía Cósmica. Es el símbolo de la Meditación Reiki con la que podrás sentir que tu Ser es una Unidad con todo el Universo y presientes que todo tu cuerpo se transforma paulatinamente. Según la tradición, Dai Ko Myo permite que la Luz entre en las capas superiores de tu ser disipando toda la oscuridad, proporcionando paz, armonía y amor. Por tanto se usa tanto en los tratamientos como en la meditación que se explica posteriormente.

La forma de trabajar con él es igual que con los símbolos del segundo nivel. Sigue el orden correcto de sus trazos y nómbralo tres veces. Si lo trazas antes que los otros símbolos tanto en contacto como a distancia, les dará poder. Úsalo con asiduidad y encontrarás la mejor forma de usarlo para ti.

El símbolo Dai Ko Myo posee dos variantes, el masculino y el femenino. En general el masculino se usa para la meditación y para la distancia y el femenino en los tratamientos presenciales, pero no es una regla establecida y puedes usar ambos indistintamente para lo que desees.

Este símbolo posee muchos valores escondidos que están esperando a ser descubiertos, sus posibilidades son infinitas, practica con él y te las mostrará. 
DAI KO MYO
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MEDITACIÓN REIKI

La meditación Reiki sigue el mismo enfoque que las meditaciones clásicas, lo único que cambia es el centro de observación, el cual, aquí serán los símbolos Reiki que delicadamente visualizaremos en nuestra mente. Esta meditación no sólo aportará el silencio, la paz y el bienestar, sino que además la energía que fluya por tu interior se verá enormemente enriquecida. Ahora mismo todo tu interior se encuentra descontrolado, en un caos. Con la meditación Reiki todo el cuerpo cambia su química y el orden comienza a aparecer dentro y fuera de ti; todo lo que no es propio de ti, se desprende, y la energía fluye con libertad.

Cuanto más la practiques, más podrás experimentar como una energía inextinguible inunda todo tu ser, elevando tu propia vibración y aumentando tu capacidad sanadora. Con la meditación Reiki tienes la oportunidad de ir descubriendo un mundo de sensaciones de las que antes no eras consciente, en un proceso que no tiene fin. 

1. Siéntate de forma cómoda procurando tener la espalda recta y los pies planos sobre el suelo, pero sin crear tensiones innecesarias y coloca tus manos con los dedos juntos sobre las piernas. Si lo deseas puedes hacer la meditación tumbado o tumbada sobre el suelo o en tu cama. Lo importante es que puedas permanecer tranquilo y relajado. Si vas a cargar un cristal de cuarzo puedes ponerlo bajo tu mano fuerte durante la meditación.

2. Haz una serie de respiraciones profundas para relajarte y centrarte en lo que vas a hacer.

3. Dibuja ahora mentalmente el símbolo Dai Ko Myo nombrándolo tres veces y manténlo enfocado en tu mente durante cinco minutos. No te preocupes si tus pensamientos te distraen de la visualización, si ello ocurre, lo cual es lógico y normal, vuelve a enfocarte en él y si lo crees necesario trázalo de nuevo. Tampoco te preocupes si no eres capaz de visualizarlo a la perfección, esto no es lo más importante. Pronto comenzarás a sentir una energía muy agradable inundándote por todo tu cuerpo. Déjate llevar por ella. Con un poco de practica te será muy sencilla de realizar.

4. Pasados los cinco minutos o el tiempo que tú desees visualizarlo, imagina que el símbolo asciende hacia un campo de luz y se mezcla con él hasta desaparecer. A continuación repite el proceso con los símbolos del segundo nivel, Cho Ku Rei, Sei He Ki y Hon Sha Ze Sho Nen. Con los cuatro símbolos. Si eres Maestro o estás iniciado en símbolos de otros sistemas de Reiki puedes también utilizarlos en esta meditación. Trabaja con los que más te gusten o con los que creas que tienes más afinidad.

La duración de la meditación se puede alargar tanto como desees. Puedes enfocarte más tiempo en cada símbolo o una vez terminado el proceso puedes comenzarlo de nuevo. Practícala a diario y si es posible por la mañana al levantarte pues te proporcionará una energía muy saludable para todo el día. 

Después de esta meditación te sentirás lleno de energía positiva y sanadora, obtendrás un gran sentimiento de paz que creará una impresión positiva en cuantos te rodeen. Según te vas llenando de energía tu mente se irá serenando y todos tus pensamientos irán desapareciendo, y poco a poco notarás que tu conexión con el universo es más intima, te disuelves en él y él se disuelve en ti. Entonces descubres que entre el universo y tú no hay ninguna separación,  pues todas las separaciones son de la mente. A través de la meditación puedes alcanzar un profundo conocimiento de tu verdadera personalidad y te das cuenta que todas tus preocupaciones no tienen sentido; entonces aceptas totalmente tu vida tal y como es, lo consideres bueno o malo. Te entregas totalmente al universo y permites que él gobierne tu vida, tú te desentiendes, no interfieres en nada, entonces él te revela toda tu realidad, todo tu cometido en esta vida comienza a ocurrir de forma natural. Tú sólo te dejas llevar sin preocupaciones hacia el mundo apasionante de lo desconocido y de la incertidumbre.

Entonces cada día sólo te esperan nuevas sorpresas, y si algo desagradable te ocurre, no es motivo de preocupación, sino una lección que debe ser aprendida, y en cualquier caso mantén siempre un sentimiento de gratitud hacia esta vida que está dispuesta a dártelo todo.

Con la meditación Reiki encontrarás el equilibrio perfecto entre tu cuerpo, tu mente y tu espíritu. Y llega un día, cuando menos lo esperes, que te sentirás dichoso, pleno. El Reiki es la medicina que te ayuda a encontrar tu Ser, tu Alma, la parte Divina que mora en ti; Reiki te pone en contacto con tu propia Energía Vital, que es tu Felicidad.
EL PUNTO HUI YIN Y

LA ÓRBITA MICROCÓSMICA

En todas las iniciaciones de los sistemas Usui Tibetano, Karuna y otros sistemas de Reiki, así como para un mejor aprovechamiento de la energía que se genera durante la órbita microcósmica, es necesario hacer una suave contracción del chakra raíz, el denominado Hui Yin. Esto es de vital importancia para no tener pérdidas de energía  a través de él. Esta simple contracción permite que las iniciaciones sean más poderosas  y al mismo tiempo más sencillas. Efectuada durante la Órbita Microcósmica, permite que la energía realice un circuito completo a través del cuerpo.

El punto Hui Yin se localiza tanto en el hombre como en la mujer en la zona del perineo, es decir, entre la zona genital y el ano. A la zona muscular concentrada en ese punto hay que aplicarle una ligera tensión. Al principio puede resultar un poco complicado debido a la falta de costumbre por lo que se necesita un poco de práctica preliminar. Este ejercicio lo practican algunas mujeres embarazadas como preparación al parto. Debe practicarse contrayendo y relajando los músculos de esta zona entre 20 y 30 veces seguidas y después contraerlo todo el tiempo que sea posible. Puedes practicarlo durante tus actividades diarias durante unos días seguidos.

Como complemento a la contracción del punto Hui Yin,  debe colocarse la punta de la lengua en la parte superior del paladar y hacer una ligera presión sobre ella; esto mejora la circulación energética por todo el sistema. Es muy sencillo de realizar, con la práctica debes poder contraer el punto Hui Yin, apoyar la lengua en el paladar y respirar al mismo tiempo, durante las iniciaciones (si es que decides ser maestro) y durante la realización de la órbita microcósmica. Es interesante  efectuarlo durante la meditación Reiki e incluso durante los tratamientos.
LA ÓRBITA MICROCÓSMICA

La puedes realizar por sí sola, pero es más efectiva si la practicas a continuación de la meditación Reiki. Tiene por objetivo purificar y abrir el canal energético central anterior y posterior a lo largo de la médula espinal donde se encuentran localizados los siete chakras principales y desde donde salen las ramificaciones de meridianos energéticos llamados Nadis en la India. Al hacer circular tu energía los chakras se van equilibrando y los bloqueos existentes a lo largo de tu cuerpo se liberan.

Al igual que la meditación Reiki, la órbita microcósmica puedes realizarla sentado/a en una silla o tumbado/a sobre  el suelo, sobre una camilla o en tu cama, siempre procurando estar lo más cómodo/a posible.

· Cierra los ojos, lleva tu lengua al paladar y contrae suavemente el punto Hui Yin.

· Dibuja el símbolo del poder sobre el segundo chakra, el Hara, unos centímetros por debajo del ombligo y centra tu atención ahí durante dos minutos aproximadamente. Intenta sentir como va acumulándose la energía en ese lugar.

· Mentalmente comienza a desplazar la energía hacia abajo, hacia el primer chakra y permanece ahí otros dos minutos.

· Comienza a subir lentamente por la columna vertebral haciendo una pausa de dos minutos a la altura de la parte posterior de cada chakra. Con un poco de práctica te será muy fácil localizar estos puntos.

· Una vez que has llegado al chakra de la coronilla, comienza a bajar lentamente por la parte delantera haciendo una pausa sobre cada chakra. Siente como tu cuerpo va acumulando cada vez más energía.

· Termina el proceso de nuevo en el segundo chakra y después, imagina que toda la energía que has acumulado va moviéndose cada vez a mayor velocidad, sin hacer pausas pero en el mismo sentido durante varios minutos.

· Para terminar, relaja tu lengua y el punto Hui Yin, realiza varias respiraciones, lenta y profundamente  y cuando la sientas, puedes abrir los ojos e incorporarte.

Cuando hayas adquirido cierta práctica puedes alargar la duración de las pausas a voluntad. La mejor hora para realizar este ejercicio es por la mañana al levantarte para cargarte de energía para todo el día, pero si no puedes o no te apetece, cualquier hora es buena. Cuanto más la practiques mejores serán los resultados.
CIRUGÍA PSÍQUICA

También se la denomina “Cirugía Astral” y es una técnica de sanación con energía ancestral, que ya utilizaban algunas antiguas civilizaciones como los Atlantes, los Egipcios o los Mayas. También es utilizada en la actualidad por algunos chamanes Hawaianos, los Kahunas. Nosotros podemos aprovechar los increíbles efectos de este arte curativo combinándolo con el Reiki, ayudándonos también de una técnica moderna de sanación mental denominada  P.N.L.  la Programación Neuro Lingüística. 

Gran parte de la energía negativa que acumula nuestro organismo se debe a procesos mentales, en forma de sentimientos y emociones negativos, pensamientos inquietos, ansiedad y otra serie de desórdenes mentales que producimos de forma inconsciente. Todo este condicionamiento de nuestra mente favorece la formación de bloqueos de energía, manifestándose en forma de tensión y rigidez muscular y articular, depresión, falta de vitalidad etc. En resumen, se produce una disminución del caudal de nuestra propia Energía Vital que permite la aparición de innumerables síntomas físicos a los que llamamos enfermedad.

El proceso de la cirugía psíquica consiste en extraer esta energía concentrada en un lugar específico manifestándose, por ejemplo, en forma de estreñimiento, cálculos renales o vesiculares, tumoraciones o cualquier otra afección o dolor puntualmente localizado.

También son muchas las ocasiones en las que la acumulación de energía negativa no produce síntomas físicos claros o lo hace de forma migratoria, es decir, el paciente puede no sufrir una afección particular, o sufre de varias a la vez, o sus padecimientos van alternándose de un lugar a otro, o son generalmente de tipo psicológico, en cualquier caso nos muestra que su organismo no se encuentra en perfecto equilibrio. En estos últimos casos será muy conveniente utilizar previamente a la cirugía psíquica una técnica de P.N.L. que consiste en un sencillo interrogatorio que haremos al paciente, que nos permitirá descubrir con mucha efectividad la localización principal del bloqueo o la energía negativa.

Por tanto, al ser la cirugía psíquica un proceso de transformación de la energía negativa en positiva, es válida para tratar cualquier disfunción, ya sea su origen físico, psicológico-emocional o espiritual. En ocasiones el receptor percibe una sensación especial, como si realmente le estuvieran operando, lo cual es un síntoma positivo pues esta práctica no posee ninguna contraindicación ni efecto secundario y no interfiere en la actividad terapéutica de cualquier otra medicina. Tras finalizar el proceso de la cirugía debe practicarse un tratamiento de Reiki para llenar de energía positiva la zona tratada y equilibrar todo el sistema cuerpo-mente a través de los chakras.

Estos dos procesos realizados uno a continuación del otro son una de las formas más completas y efectivas que existen hoy en día en el campo de la medicina, pudiendo realizarse todo el proceso después de cierta práctica en menos de una hora. 

Normalmente se realiza con el receptor tumbado sobre una camilla, pues es  la forma más cómoda y relajada, tanto para el paciente como para el terapeuta, pero podrá realizarse sentado en una silla si las necesidades lo requieren. Si creemos conveniente servirnos de la P.N.L. para localizar el foco negativo del paciente, le solicitamos que con los ojos cerrados se enfoque en el problema que quiere resolver y procederemos a preguntarle de la siguiente manera:

· ¿Si este problema o enfermedad se hallara en alguna parte del cuerpo físico, en qué órgano o parte se encontraría?

· ¿Si dicha enfermedad tuviera forma, qué forma tendría?

· ¿Qué forma y qué color tiene la energía negativa?

Lo que el paciente tiene que identificar es la energía negativa que simboliza el problema. No es necesario que conteste todas las preguntas y confía en que cualquier respuesta será válida. Mantén la información en tu mente mientras dure el trabajo con la cirugía.

CIRUGÍA PSÍQUICA

1. Concéntrate unos instantes en lo que vas a hacer y seguidamente traza física o visualmente el símbolo Dai Ko Myo en la palma de cada una de tus manos repitiendo mentalmente su nombre tres veces mientras las juntas. Haz lo mismo con el Cho Ku Rei.

2. Dibuja de nuevo un Cho Ku Rei y un Sei He Ki desde tu chakra corona al chakra raíz para elevar tu propia vibración y para protegerte si sientes algún tipo de temor, pero recuerda, trabajando con Reiki no puedes contagiarte de ninguna energía negativa.

3. Visualiza como los dedos de tus manos pueden extenderse y alargarse. En realidad lo que vamos a alargar es la parte astral de las manos  tirando de ellas hasta prolongarlas unos veinte centímetros. Después toca la punta de tus manos astrales y percibe su sensación y su energía. Visualiza el símbolo de la Fuerza en ellas.

4. Traza de nuevo un Cho Ku Rei en el punto del paciente donde vas a hacer la cirugía.

5. Ahora, imagina que tus manos astrales son como dos palas pequeñas y comienza a extraer la energía nociva de la zona. Implícate totalmente en el proceso con tu cuerpo, con tu mente y con tu espíritu, con toda tu fuerza interior. 


A medida que trabajas, irás notando diferentes sensaciones en tus manos como un aumento de la energía, sensación de pesadez, sudación etc. todo en función del estado del receptor o del avance que estés teniendo en el proceso.

Trata de ser intuitivo para saber donde debes trabajar mejor y déjate guiar por la suprema sabiduría del Reiki, de esta manera obtendrás resultados más positivos.

 Si notas que pierdes sensibilidad en las manos vuelve a trazar los símbolos en ellas y repite el paso número 3 para dar de nuevo poder a tus manos astrales.

6. Antes de terminar pregúntale el paciente si nota alguna variación en la zona o las sensaciones que ha tenido, y si lo crees conveniente continúa unos minutos más. Dependiendo del problema particular de cada persona, este proceso puede realizarse en una sola sesión o quizás se necesiten varias.

7. Una vez finalizado el proceso de la cirugía sopla con fuerza sobre tus manos, poniendo la intención de que el Reiki disuelva y aleje del paciente la energía que hemos extraído y retrae tus dedos astrales disminuyéndolos hacia su posición original.

8. Canaliza Reiki en la zona donde has trabajado para llenarla de energía positiva y termina realizando un tratamiento de chakras y las posiciones que tú creas convenientes.
EL ANTAHKARANA

Este antiquísimo símbolo se ha mantenido en secreto durante muchos años aunque ha sido utilizado en el Tíbet y China desde hace miles de años. Es un símbolo poderoso que con sólo tenerlo cerca de ti ya tiene efectos positivos en los chakras y el aura dependiendo de las necesidades de cada persona.

Cuando se utiliza en terapias de sanación aumenta y concentra la energías canalizada y acelera los procesos de curación.
Es un símbolo multidimensional, su energía se mueve hacia arriba de dos a tres dimensiones hasta llegar a dimensiones más elevadas

Parece ser que este símbolo fue entregado a los pobladores de la tierra en la época lemur. El Antahkarana fue creado por los Altos Maestros encargados de vigilar la evolución de la galaxia. 
Este símbolo activa la conexión entre la mente y el Yo Superior cada vez que nos hallamos en presencia del símbolo eliminando las limitaciones que nos impiden esta conexión.

Entre las aplicaciones del Anthkarana se pueden citar las siguientes:

· Si se coloca entre dos objetos neutraliza la energía negativa acumulada en el objeto.

· Se puede colocar de forma habitual debajo de la cama ayudando así a conciliar el sueño y a recordar los sueños.
· Se coloca en zonas donde se practique sanación.

· Debajo de los pies cuando meditemos. Se piensa que

· Si se pone debajo de los pies se amplia el aura. Se piensa que este símbolo ayuda a mejorar e incrementar las conexiones entre los dos hemisferios.
· S puede exponer en cualquier lugar para que la energía sea más armoniosa.

PARRILLA DE CRISTALES DE CUARZO

Los cristales de cuarzo poseen la cualidad de acumular, transmitir y ampliar la energía, por lo que son herramientas muy eficaces si se emplean con fines curativos.

Podemos cargar los cristales con Reiki para después colocarlos sobre el cuerpo del paciente o podemos colocarlo debajo de nuestras manos durante un tratamiento. Podemos programarlos con los símbolos Reiki y también los podemos cargar durante la meditación. Su energía actúa en los mismos planos que el Reiki, en el físico, en el mental – emocional y en el espiritual.

Requieren ciertos cuidados sobre todo su limpieza y su carga. Una vez adquiridos deben colocarse dentro de un recipiente de plástico con agua y un puñado de sal marina durante un mínimo de veinticuatro horas. Transcurrido el tiempo se aclaran con agua limpia y se secan.

El objetivo de la parrilla de cristales es proveer de un flujo de energía constante a personas o situaciones específicas. Es como un goteo continuo y permanente de energía a distancia. Se precisan entre ocho y diez cristales de un tamaño mínimo de cinco centímetros cada uno, con base plana y acabados en punta. Uno de ellos debe tener forma de pirámide de cuatro lados y lo colocaremos en el centro y otro debe ser cristal maestro, es decir, tiene que estar totalmente limpio en su interior, el cual nos servirá para cargar el resto de la parrilla.

La primera vez que se pone en funcionamiento una parrilla, deben cargarse todos los cristales durante diez o quince minutos cada uno. Después sólo será necesario cargar el cristal que has elegido como maestro, y lo puedes hacer por separado o durante la meditación Reiki. Para conseguir efectos duraderos el cristal maestro  debe cargarse todos los días.

Elige un lugar adecuado para colocarla donde nadie pueda tocarla y preferiblemente donde le alcancen los rayos del sol o la claridad del día. Después elige un recipiente adecuado para colocar los cristales como una bandeja o similar pues así puedes poner debajo las hojas con los nombres de las personas a las que quieres mandar energía, o fotos de ellos o tuyas propias.  No olvides dibujar los símbolos Reiki en los papeles.

Una vez cargados todos los cristales, coloca la pirámide en el centro y el resto alrededor de ella formando un circulo, con la punta mirando al centro pero sin llegar a tocarla. Después procura no tocarlos porque se descargan con mucha facilidad, únicamente el cristal maestro es el que usarás para cargar de nuevo toda la parrilla cuyo proceso es el siguiente:

· Una vez cargado el cristal maestro sosténlo con los dedos de tu mano fuerte con la punta hacia fuera. Enfócalo hacia la pirámide pero sin llegar a tocarla y luego traza una línea recta al cualquiera de los cristales imaginando  que del cristal maestro sale un láser de energía que va penetrando en los demás, después dirígete al cristal que está  la derecha de éste y luego vuelve de nuevo al cristal del centro. Haz este movimiento tres veces. 

· Luego vuelve de nuevo hacia el último cristal por el que has pasado y sigue haciendo movimientos triangulares como si fueran una porción de tarta, en sentido opuesto a las manecillas del reloj  y visualizando como una luz de energía pasa de un cristal a otro.

· Desde que empiezas a realizar estos movimientos añade interiormente varias afirmaciones como por ejemplo: “Yo cargo esta parrilla con energía curativa, energía curativa, energía curativa, para sanar, para sanar, para sanar”. Una afirmación en cada movimiento. Después reemplaza las palabras “energía curativa” por otras como “Armonía”, “Consciencia”, “Amor divino”, “Plenitud” o cualquier otra que a ti te guste especialmente.

· Cada movimiento hay que hacerlo tres veces con su respectiva afirmación y tienes que dar tres vueltas enteras a la parrilla.

Recuerda que para cargar de nuevo la parrilla tienes que cargar primero el cristal maestro con la meditación o por separado, al menos cada dos días. También puedes trazar los símbolos Reiki encima de toda la parrilla para energetizarla. Si te vas de viaje puedes hacerla una foto y llevártela contigo junto con el cristal maestro para hacer la carga a distancia. Con la practica encontrarás en ella nuevos usos. 

CAMINO DE LA MAESTRÍA

Con el tercer nivel de Reiki has entrado en un mundo de nuevas vibraciones y con ellas te llegan nuevas experiencias. Con tu práctica se van abriendo otras puertas y disfrutas de nuevas sensaciones. Pero también sobrevienen algunas dudas e incertidumbres sobre si se debe avanzar y cómo hacerlo.

Para mucha gente, iniciarse en la Maestría, significa llegar hasta el final. Han ido haciendo los niveles anteriores con la idea de que aquí concluye el viaje y no hay nada más que aprender ni experimentar. Esta idea es totalmente errónea. La Maestría de Reiki no significa llegar al final, más bien es un comienzo, cada nivel de Reiki es otro comienzo, cada nuevo día que utilizas el Reiki es otro comienzo, cada vez que haces un nuevo contacto con el  Reiki, se convierte en un nuevo y apasionante comienzo. El contacto anterior ya murió, sólo en este momento presente puede nacer una nueva experiencia y una nueva sensación totalmente diferente a todo lo que hayas podido experimentar con anterioridad. Siempre que trabajes con Reiki será un gran comienzo a nuevas sensaciones y a nuevos misterios.

La Maestría de Reiki no es solamente para los practicantes que han decidido dedicar parte de su vida a la enseñanza; más bien es para todos aquellos interesados en crecer, en abrirse a la infinidad del Universo, en fundirse con él más y más. Los símbolos maestros incrementan tu capacidad sanadora y tu conexión con la propia Energía Universal. No es imprescindible enseñar a otros. Compartir Reiki con familiares y amigos, y sobre todo con uno mismo es ya motivo suficiente. La energía sanadora de los símbolos, incrementará tus capacidades curativas. Pronto podrás descubrir que el Reiki no es exclusivamente un sistema de sanación, sino que tiene un propósito más profundo; el Reiki puede conducir tu vida. Sin darte cuenta el Reiki te lleva siempre donde tú debes estar para tu propio bienestar, te abre el camino de tu vida y tú te despreocupas. Sólo tienes que entregarte totalmente a él.

Disfrutar del Reiki no es ninguna obligación ni supone esfuerzo alguno. Ser Maestro de Reiki no implica tener obligaciones; el Reiki nunca pone obligaciones ni condiciones para su uso. Si no quieres hacer iniciaciones, no las hagas, pero si lo deseas, podrás hacerlo sin ningún problema y en cualquier nivel. Comparte Reiki con los demás y el Reiki te dará más a ti. Pero no te crees obligaciones a ti mismo. Si no deseas realmente iniciarte en un nivel superior al que ya tienes, no lo hagas. Cualquier momento es bueno para hacerlo. Cualquier nivel te puede aportar todo el contenido del Reiki si te permites a ti mismo disfrutarlo plenamente tanto como puedas, practicando contigo mismo y con los demás.  

Pero recuerda, para disfrutar plenamente de todos los beneficios y bendiciones que el Reiki puede aportar, debes llenarte de él con asiduidad. La Maestría sigue el mismo criterio. Cuanto más lo uses, más avanzas. Entonces te das cuenta que no eres tú el que llamas al Reiki, sino que es el Reiki el que te llama a ti, te atrae como un imán. Y sientes un gran bienestar en tu interior que te pide más y más. El agradecimiento hacia el Reiki te inunda y sientes la necesidad de compartir esas experiencias con los demás.

Toda la amplia simbología de la energía Reiki no sólo proporciona salud y bienestar físico, equilibrio mental o armonía energética, sino que, además, incitan a desarrollar las grandes virtudes que confieren altura espiritual: como la sencillez, la pureza, la paz, la generosidad o la compasión. 
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